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¡Oye tú, agarra eso y tráelo pa’ cá! O sobre la importancia
de tener un nombre
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No es lo mismo cuando nos llaman por nuestro nombre, que por un nombre equivocado,
¿cierto? Olvidar el nombre de alguien o algo y peor aún, asignarle un nombre inco-
rrecto, puede traer graves consecuencias. Si somos capaces de entender la importancia
de tener un nombre propio para nosotros, ¿no creen que se aplique el mismo principio a
todos los organismos? ¿Queremos conservar, proteger las especies, la diversidad?
¿Cómo hacerlo si ni siquiera sabemos cómo se llaman? Platicaremos brevemente sobre
la información que hay envuelta en el nombre de un organismo y por qué no es un
asunto trivial llamarlo de cualquier manera.
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Considero que todos entendemos la im-
portancia de tener un nombre. De hecho,
la Comisión Nacional de los Derechos
Humanos en México, reconoce entre los
XX derechos allí enlistados para los ni-
ños, el Derecho a la Identidad. La identi-
dad la da un nombre, mismo que encierra
un origen, una nacionalidad, una historia.
Así, seguramente hay varias personas con
el apellido Calderón, muchas de nombre
Carmen, pero cuando decimos: Carmen
Frida Kahlo Calderón, todos entienden
que nos referimos a una de las más gran-
des artistas mexicanas. Su nombre con-
tiene su origen, su nacionalidad, su histo-
ria, sus logros, sus locuras, sus excentrici-
dades. Frida fue aquella niña que nació en
Coyoacán el 6 de julio de 1907, ella tiene
su propia historia, ¿me explico? Ahora,
así como nuestra querida Frida, ¿no pien-
sa usted que cualquier organismo u objeto
tiene el mismo derecho de tener un
nombre, y que por el mismo se le llame o
identifique?

Existen casos donde por ejemplo, dos
personas tienen exactamente el mismo

nombre y ¡válgame Dios los problemas
que eso pueda traer! Dos nombres iguales
aplicados a dos organismos diferentes,
traen asociada la misma problemática. Es-
tos nombres duplicados se conocen como
homónimos y aunque no es raro que su-
ceda entre nosotros, para los nombres en
latín aplicados a diferentes especies de or-
ganismos, no sucede (o no debería suce-
der), ya que los códigos que regulan la
aplicación de nombres científicos, lo pro-
híben y es claro entender por qué.

¿Qué hay con los nombres comunes?
¿Hay algún problema? Porque eso de an-
dar aprendiendo latín, una lengua muerta,
como que no se nos hace, ¿cierto? Les
platico un ejemplo: una planta puede ser
llamada por su nombre común (si lo
tiene), pero ese nombre funciona bajo
ciertas circunstancias: lo que nosotros lla-
mamos aquí en Yucatán “lluvia de oro”
(Cassia fistula L., una especie de la fami-
lia de los frijoles, Fabaceae), es nativa de
India y sur de Asia donde recibe el nom-
bre de kondrai, mientras que en Suramé-
rica se le llama caña fístola o caña fístula.
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Es claro que si usted pregunta por un
“kondrai” en este lado del mundo, lo mi-
raran con gestos de asombro y hombros
encogidos, porque nadie conoce una
planta acá con ese nombre. Pero si usa-
mos el nombre “lluvia de oro”, ahí sí, ra-
pidito nos enseñan al lindo árbol con sus
majestuosos racimos colgantes de flores
amarillas (Figura 1). Pero muévase tantito
a Veracruz y pregunte de nuevo por la
“lluvia de oro”: allí ese nombre también
se le asigna a una especie de orquídea,

Oncidium sphacelatum Lindl. (Figura 2).
¿La moraleja? Los nombres comunes no
son universales, cambian con el tiempo y
la geografía, con el idioma y la cultura y,
por ello, tienen aplicación restringida.

Entonces la identidad certera la da el
nombre científico; sin discusión, así como
a usted se la da su nombre completo y no
un apodo. Un caso muy local: lo que lla-
mamos Hechtia schottii Baker, es una es-
pecie de bromelia endémica de Campeche
y Yucatán, en México, y el binomial

Figura 1. Cassia fistula L. (Fabaceae), “lluvia de oro”. (Fotografía: Germán Carnevali).
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(género y especie) trasmite un concepto
de especie, con sus límites de variación
con respecto a especies similares, nos co-
munica sobre sus afinidades de paren-
tesco, además de su lugar de origen, entre
otras cosas. ¿Cómo se le asignó ese nom-
bre? El ejemplar de herbario que se usó
para describirla, (el “tipo nomenclatural”
que fija el uso del nombre), lo colectó un
señor de nombre Arthur Carl Victor
Schott, un artista, topógrafo, cartógrafo,
geólogo y además botánico, que anduvo
pegando brincos por estas tierras entre los
años 1864-1866, y por eso se la dedica-
ron. El nombre genérico Hechtia, es en
honor a un señor de origen alemán de
nombre Julius Gottfried Conrad Hecht
(1771-1837), consejero del rey de Prusia,
¡gente importante! La última partícula del
nombre, Baker, es el apellido del botánico
que describió la especie (la primera pro-
puesta de novedad, algo similar a presen-

tar a la quinceañera en sociedad). ¡El tri-
nomio Hechtia schottii Baker involucra y
atesora mucha información!

Actualmente, o para ser sincera, hace
ya varios años, el trabajo del taxónomo se
ha visto desmeritado, ya que creen que el
asunto de identificar especies es un tra-
bajo que no está en lo que ahora conside-
ran “tecnología de punta”. La verdad es
que si no conocen las especies con las que
trabajan, están en serios problemas. Ima-
ginen esta descripción en la etiqueta de un
producto: “Este producto contiene extrac-
tos de una planta” o “Este producto con-
tiene extractos de Aloe sp., Solanum sp.,
Papaver sp.”, es como que nos identifica-
ran solo por nuestro apellido... ¿Cuántos
en este país se apellidan, digamos, Pérez?
Griten Pérez no más y verán.... o acá en
estas tierras yucatecas, grite “Pech” o
“Chan” y verán cuantos responden. El
nombre de un organismo debe ser

Figura 2. Oncidium sphacelatum Lindl. (Orchidaceae), “lluvia de oro”. (Fotografía: Germán
Carnevali).
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completo, no a medias, ya que dejaría
fuera una gran parte de la información; si
no está completo el nombre, no otorga
identidad inequívoca.

El otro extremo de no tener nombre
que identifique de forma certera, es tener
el nombre equivocado. Hay grupos de
plantas, por ejemplo, que contienen com-
puestos tóxicos. Pensemos en el tomate,
jitomate, tomate rojo, tomate saladet...ok,
es decir, Solanum lycopersicum L. Otras
especies de este género (Solanum dulca-
mara L., S. nigrum L. y S. tuberosum L.)
contienen un glucoalcaloide, la solanina,
que tiene acción hemolítica y en casos
graves o de alta sensibilidad, puede con-
ducir a un edema cerebral. Imagínense
que llamemos Solanum lycopersicum a
Solanum dulcamara ¡Pecado!....podemos
terminar del otro lado... ¡en el más allá!

Hoy en día la ciencia se está volcando

a buscar proyectos aplicados, a buscar la
cura contra enfermedades hasta ahora in-
curables, de padecimientos que si no mor-
tales, molestos, que disminuyen la calidad
de vida y es allí, donde deben contar con
la experiencia del taxónomo para que le
identifique la especie o, mediante un aná-
lisis filogenético, le recomiende a un pa-
riente cercano que pueda tener compues-
tos con las mismas propiedades. Para no-
sotros es lógico pensar, por ejemplo, que
si queremos trasplante de algún órgano,
tenemos que buscar a un pariente nuestro
cercano, pero con el resto de los organis-
mos, ¿cómo podemos saberlo? Con el
análisis de toda la evidencia posible (mor-
fológica, molecular, etc.) y con la elabora-
ción de árboles filogenéticos, que nos per-
miten explorar hipótesis sobre las relacio-
nes de parentesco.
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